
Cuando acabamos de inaugurar el “Año de la Fe” en la Iglesia, 
cuando se está celebrando el Sínodo de Obispos en Roma sobre 
la Nueva Evangelización, cuando el Santo Padre nos ha regalado 
para la celebración del día del DOMUND 2012 un mensaje que 
tiene una fuerza extraordinaria de llamada a la conversión, “llamados 
a hacer resplandecer la Palabra de verdad”, me dirijo a todos 
vosotros con esta carta semanal para invitaros a participar 
activamente en la celebración del Día del DOMUND, el Domingo 
21 de octubre de este año. Un año en el que tenemos que dar gracias 
al Señor en nuestra Iglesia Diocesana, porque cuatro sacerdotes marchan en estos días a tierras 
de misión y es que “los hombres que esperan a Cristo son todavía un número inmenso.

“Es el amor de Cristo el que llena nuestros corazones
 y nos impulsa a evangelizar”

El slogan que las Obras Misionales Pontificias en España ha querido presentar este año, 
dice así: “misioneros de la fe”. Quiere recoger lo que el Papa Benedicto XVI nos pide en este 
Año de la Fe, “Caritas Christi urget nos (2 Cor 5, 14): es el amor de Cristo el que llena nuestros 
corazones y nos impulsa a evangelizar. “Con su amor, Jesucristo atrae hacia sí a los hombres 
de cada generación: en todo tiempo, convoca a la Iglesia y le confía el anuncio del Evangelio, 
con un mandato que es siempre nuevo”(Porta fidei, 7). 

Estamos llamados a ser “misioneros de la fe”. Quizá la pregunta surja inmediatamente, ¿qué 
tenemos que hacer para serlo? La respuesta es también inmediata: creer en Jesucristo. Hoy los 
hombres lo mismo que la Samaritana o Zaqueo, necesitan acercarse a Jesucristo. Habrá que 
hacerlo de una manera directa, como el mismo Señor lo hizo con Zaqueo, “baja de ahí que 
quiero entrar en tu casa” o habrá que hacerlo como lo hizo con la Samaritana, entablando una 
conversación con ella como si el necesitado de agua para quitar la sed fuese Él, pero llevándola 
de tal manera en aquella conversación a que se diese cuenta que era ella la que tenía necesidad 
de agua viva y de acercarse a quien era el manantial del agua viva, que era Él mismo. 

“Misioneros de la fe” para renovar la humanidad. Y esto solamente se puede hacer llevando 
el Evangelio, la Buena Noticia, a todos los ambientes de la humanidad.. Hay que hacer un 
cambio interior y profundo del ser humano, que alcance las raíces del mismo. Hay que hacerles 
llegar la vida de Cristo. Se trata como nos dice la Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi, 
de “alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores 
determinantes… los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra 
de Dios y con el designio de salvación”(EN 19).

¡Qué responsabilidad hemos de sentir en lo más hondo de nuestro corazón cuando acogemos 
algunas palabras del Beato Juan Pablo II y del Concilio Vaticano II! Refiriéndose a los Obispos 
se nos dice, ellos “han sido consagrados no sólo para una Diócesis, sino para la salvación de 
todo el mundo”(RM 63), “mensajeros de la fe, que llevan nuevos discípulos a Cristo”…y hacen 
“visible el espíritu y el celo misionero del Pueblo de Dios, para que toda la Diócesis se haga 
misionera”(Ad gentes, 20 y 28). Por ello, para mí y para todos vosotros los sacerdotes, el mandato 
que el Señor nos ha dado de predicar el Evangelio, no se agota en la atención a la Diócesis que 
se nos ha confiado o simplemente en el envío de algún sacerdote a tierras de misión, nos debe 
implicar este mandato en todas las actividades de la Iglesia local. 

“Los hombres y mujeres de nuestro tiempo, creen más en la experiencia 
que en la doctrina, en la vida y en los hechos que en las teorías”

“Misioneros de la fe”. La fe, la adhesión a Jesucristo, nos impulsa inmediatamente al anuncio. 
Recuerdo aquellas palabras que el Papa Pablo VI decía en la Exhortación Apostólica Evangelii 
nuntiandi: “El hombre contemporáneo cree más a los testigos que a los maestros”(EN 41). Es 
cierto, todos tenemos experiencia viva de que los hombres y mujeres de nuestro tiempo, creen 
más en la experiencia que en la doctrina, en la vida y en los hechos que en las teorías. Y es que 
el testimonio cristiano es el primer e insustituible camino para la misión. El anuncio, necesariamente 
tiene que transformarse en caridad, entregar la riqueza más grande que tiene mi vida, es algo 
que nace de la fuerza que tiene el saber que es Cristo quien vive en mí. Doy lo mejor que tengo. 
Y esto explica que existen sacerdotes, miembros de la vida consagrada, familias, que se lancen 
por el mundo a compartir con los demás lo que tienen como el tesoro más grande: Jesucristo.

Con gran afecto, os bendice

Llamada a ser "Misioneros de la Fe":
DOMUND 2012José Andrés Boix

Domund. Tres niños se acercan por la 
calle, desde mi ventana observo sus gestos, 
llaman a los timbres, les abren y depositan 
unas monedillas en las huchas.

Signos que expresan nuestra fe trans­
formada en comunión. Entre ellos 
sobresalió la apertura del Año de la Fe en  
la S. I. Catedral de Valencia, el día 11, por  
el Arzobispo de Valencia. 

Y estudio. Así en este marco comenzó 
el día anterior en la Facultad de Teología 
 la primera conferencia del curso de 
formación para sacerdotes, impartida por  
D. Fernando Sebastián, Arzobispo Emérito 
de Pamplona-Tudela. 

Misión es la labor realizada en el ámbito 
laical por dos movimientos:  el sábado 6 
en la Parroquia San Fernando Rey de Va­
lencia la Acción Católica, en la Asamblea 
de Inicio de Curso, en ella fue presentando 
el libro escrito por Luisa Longo, “Las 
Mujeres de A.C. en la Diócesis de Valencia 
(1911-2011); y el domingo 7, acogidos por  
el Centro San Carlos Borromeo de Ontin­
yent,  Juniors Moviment Diocesà convocó 
la Asamblea General. En ella, además de 
presentarse los diversos materiales y cele­
brar la eucaristía en la iglesia parroquial,  
fue elegido Presidente Pedro Andrés Sán­
chez. Por otra parte ese misma jornada la 
Pastoral del Mayor y las residencias y 
parroquias celebraron su día.   

Un acontecimiento singular representó 
la pasada semana, los días 12 al 14, el 50 
Congreso Nacional de Belenistas celebrado 
en Valencia. 

En este ambiente festivo se ha celebrado 
estos días en Albaida a la Virgen del Re­
medio; el Cuerpo de la Guardia Civil a su 
patrona, la Virgen del Pilar;  en Carcaixent 
a la Virgen de Aguas Vivas y en Cheste a 
san Lucas el pasado día 18.

Prosiguen. Ellas se unirán a otras her­
manas suyas, pequeñas, grandes, haciendo 
realidad el sueño de nuestros misioneros  
y sus comunidades: una majestuosa iglesia, 
cual faro iluminando la ciudad, pequeñas 
capillas, centros donde formar en los valo­
res del Evangelio,…

El que quiera ser el primero, sea esclavo de todos 
Marcos, 10, 35-45



San Juan de Capistrano

José Vicente Castillo Peiró

Considerado como uno de los predicadores 
más famosos que ha tenido la Iglesia Católica, 
San Juan nació en Capistrano, en la región 
montañosa de Italia, en 1386. Fue un estudiante 
consagrado a sus deberes y llegó a ser abogado, 
juez y gobernador de Perugia. 

Tras caer preso a causa de una guerra civil,  
el santo reflexionó sobre su actitud en la vida, dándose cuenta que   
en vez de dedicarse a conseguir dinero, honores y dignidades en el 
mundo, era mejor trabajar por conseguir la santidad y la salvación  
en una comunidad de religiosos, por lo que decidió ingresar a la orden 
franciscana. 

A los 33 años fue ordenado sacerdote y luego, durante 40 años 
recorrió toda Europa predicando con enormes éxitos espirituales. San 
Juan tenía mucha habilidad para la diplomacia; era sabio, prudente, 
y medía muy bien sus juicios y sus palabras. Había sido juez y 
gobernador y sabía tratar muy bien a las personas. Por eso cuatro 
Pontífices (Martín V, Eugenio IV, Nicolás V y Calixto III) lo emplearon  
como embajador en muchas y muy delicadas misiones diplomáticas  
y con muy buenos resultados.  

En 1453 los turcos musulmanes se habían apoderado de Constan­
tinopla, y se propusieron invadir a Europa para acabar con el cristia­
nismo. Entonces San Juan se fue a Hungría y recorrió toda la  nación 
predicando al pueblo, incitándolo a salir entusiasta en defensa de su  
santa religión. Las multitudes respondieron a su llamado, y pronto  
se formó un buen ejército de creyentes. Los musulmanes llegaron 
cerca de Belgrado con 200 cañones, una gran flota de barcos de guerra  
por el río Danubio, y 50,000 terribles jenízaros de a caballo, armados 
hasta los dientes. Los jefes católicos pensaron en retirarse porque  
eran muy inferiores en número. Pero fue aquí cuando intervino Juan 
de Capistrano. Jamás empleó armas materiales; por el contrario, sus 
armas eran la oración, la penitencia y la fuerza irresistible de su 
predicación. 

El santo falleció el 23 de octubre de 1456.

Con ocasión de la VI Asam­ 
blea ordinaria del Foro internacio­
nal de Acción Católica, Su Santi­
dad el Papa Benedicto XVI,  en el 
mensaje que escribió para todos  
los que participaban en este en­
cuentro, puntualizó: “La corres­
ponsabilidad exige un cambio de 
mentalidad especialmente respecto 
al papel de los laicos en la Iglesia, 
que no se han de considerar como 
colaboradores del ser y del actuar 
de la Iglesia.

Al respecto, la constitución 
dogmática Lumen gentium define  
el estilo de las relaciones entre 
laicos y pastores con el adjetivo 
familiar. “De este trato familiar 
entre los laicos y los pastores se 
pueden esperar muchos bienes para 
la Iglesia; actuando Así, en los 

laicos se desarrolla el sentido de  
la propia responsabilidad, se favo­
rece el entusiasmo, y las fuerzas 
de los laicos se unen más fácilmen­
te a la tarea de los pastores. Éstos, 
ayudados por laicos competentes, 
pueden juzgar con mayor precisión  
y capacidad tanto las realidades 
espirituales como las temporales, 
de manera que toda la Iglesia, for­
talecida por todos sus miembros, 
realice con mayor eficacia su 
misión para la vida del mundo”.

Guiar el encuentro con Cristo, 
anunciando su mensaje de 
salvación con lenguaje y modos  
comprensibles a nuestro tiempo, 
caracterizado por procesos sociales 
y  c u l t u r a l e s  e n  r á p i d a  
transformación, es el gran desafío 
de la nueva evangelización”-

Arturo Llin CháferTorrebaja
Situado en la comarca del  

Rincón de Ademuz, en las 
orillas del río Turia. Su término  
es de reducidas proporciones. 
En la confluencia del río Turia 
y su afluente el Ebrón se ex­
tiende un llano, donde se de­
sarrolla una fértil huerta, regada 
por los ríos circunvecinos, de 
los que, por medio de acequias, 
se extrae el agua para el regadío.  
Se cultivan principalmente 
manzanos, que es la base de la 
economía de la población. Le 
están dedicadas 154 hectáreas, 
quedando el resto, 120 hec­
táreas, para el cultivo de ce­
reales, patatas, hortalizas y 
maíz. Existen pequeñas indus­
trias del mueble y serrerías. A 
finales del siglo XVIII contaba con 120 familias, 
con algo más de 500 habitantes. La población  
fue creciendo paulatinamente, por el año 1920 
llegó a tener unos 1.020 habitantes, posterior­

mente ha experi­
mentado regresión. 
Ha habido una 
emigración buscan­
do trabajo hacia los 
sectores industriales 
de  Va lenc ia  y  
Cataluña. Dista de la 
ciudad de Teruel 36 
kilómetros, mientras 
que de la capital de 
provincia, Valencia, 
e s t á  a  1 3 8  
kilómetros de dis­
tancia. Actualmente 
tiene 390 habitantes. 
La parroquia tiene 
por titular a Santa 
Marina y pertenece  
al Arciprestazgo de 

San Antonio Abad.  
En la Edad Media este pueblo se conoció 

como Torre de Orcheta, pero en el siglo XVI 
cambió de nombre y figura como una aldea de 

Castielfabid. Perteneció a la Baronía de Andilla  
y posteriormente al señorío de los Castellblan­
que, quedando libre del mismo en 1814.

Este pueblo, al igual que los del rincón de 
Ademuz, pertenecieron siempre al obispado de 
Segorbe. El obispo, Gaspar Jofre de Borja, creó 
la parroquia en 1534. El 11 de julio de 1960, 
fue desmembrada de esta diócesis e incorporada 
a la de Valencia. Además del templo parroquial 
tiene dos ermitas, la de San José en la partida 
de los Villares y la de San roque en la de los 
Pajares. 

TORRE ALTA. Caserío perteneciente al 
municipio de Torrebaja, del que dista 2-3 
kilómetros. Dentro de su término, en la ladera 
que da a la rambla de Riodeva o Cascante, se 
han encontrado vestigios arqueológicos, entre 
ellos un vaso cuadrado, que data del Neolítico,  
o quizás más antiguo del Eneolítico. En la Edad 
Media se denominaba Torre Somera. El prin­
cipal cultivo de su término son las manzanas  
y las almendras. Tiene 29 habitantes, y su 
iglesia está dedicada a Santa Ana.

El papel de los laicos en la Iglesia (I)



Primera semana del 
salterio

Domingo, 21. Verde. 
DOMINGO XXIX DEL T. O. B. Gloria. 
Credo. Is 53, 10-11. Sal 32, 4-5. 18-19 ss. 
Heb 4, 14-16. Mc 10, 35-45. Hoy es el “DO­
M I N G O  M U N D I A L  D E  L A  
PROPAGACIÓN DE LA FE” y se puede 
hacer uso del formulario “Por la 
evangelización de los pueblos”. Santoral: 
Sta. Úrsula. Margarita.

Lunes, 22. Verde. Feria. Ef 2, 1-10. Sal 
99, 2. 3. 4 ss. Jc 12, 13-21. Santoral: Nunilo 
y Alodia.

Martes, 23. Verde. Feria. O Blanco Mem 
de S. Juan Capristano, pb. Ef 2, 12-22. Sal 
84, 9-10. 11-12 ss. Lc 12, 35-38. Santoral: 
Servando. Germán. Severino.

Miércoles, 24. Verde. Feria. O Blanco 
Mem de S. Antonio María Claret, ob. Ef 3, 
2-12. Sal 12, 2-3. 4 ss. Lc 12, 39-48. Santoral: 
Fortunato.

Jueves, 25. Verde. Feria. Ef 3, 14-21. Sal 
 32, 1-2. 4-5 ss. Lc 12, 49-53. Santoral: 
Gaudencio. Crisanto. Daría.

Viernes, 26. Verde. Feria. Ef 4, 1-6. Sal 
23, 1-2. 3-4 ss. Lc 12, 54-59. Santoral: Lu­
ciano.

Sábado, 27. Verde. Feria. O Blanco de 
Sta. María en sábado. Ef 4, 7-16. Sal 121, 
1-2. 3-4 ss. Lc 13, 1-9. Santoral: Sabina. 
Cristeta. POR LA TARDE: 1ª Vísperas del 
DOMINGO XXX DEL T. O. B.

“Un padre era continuamente molestado 
por su hijo. Para distraerlo tomó un folio de 
un gran atlas, donde se encontraba todo el 
mundo, con los estados, ciudades, ríos, cor­
dilleras, etc. 

Lo cortó en muchos trozos y se lo entregó  
al niño para que compusiera el rompecabe­
zas. -Le llevará mucho tiempo-, pensó el 
padre. Tras pocos minutos, el niño volvió 
con el mundo recompuesto situado todo en  
el lugar correspondiente. 

-¿Cómo has sido capaz de recomponerlo  
tan deprisa?-, preguntó asombrado el padre.  
-Muy fácil, papá: En el revés estaba dibujada  
una persona. He reconstruido 
primero a la persona y el 
mundo se ha ido articu­
lando por sí mismo-“. 

Una sociedad se deshumaniza cuando 
desplaza la centralidad del ser humano en 
beneficio de otros intereses. La enseñanza 
de Jesús parte de la reconstrucción y 
conversión de la persona, que siempre será 
garantía de unas relaciones más justas y 
fraternas.

Contrariamente a lo que algunos piden 
a la Iglesia, los cristianos no podemos vivir 
una fe recluida en la intimidad de la concien­
cia o en el espacio de los templos y de las 
sacristías. Por eso,  la voz del Concilio nos 
dice: “Los gozos y las esperanzas, las triste­
zas y las angustias de los hombres de nuestro 
tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos 

sufren, son a la vez gozos y es­
peranzas, tristezas y angustias 

de los discípulos de Cristo. 
(G.S. 1).

La enseñanza de la 
Iglesia, en coherencia con el 

mensaje de Jesús,  pone en su 
centro al ser humano con la 
fuerza sanadora del amor de 
Dios, de manera que todos 
podamos abrirnos a esa vida 

abundante que el propio Jesús

Humanizar la vida

DOMUND 2012: 
Misioneros de la Fe

Intenciones mes de Octubre 
Apostolado de la Oración

Intención general: Para el desarrollo 
y progreso de la Nueva Evangelización en 
los países de antigua cristiandad.

Intención misionera: para que la 
celebración de la Jornada Misionera Mundial 
sea ocasión de renovado empeño misionero.

La iniciativa de Benedicto XVI de convocar el Año de la Fe y su Mensaje para la 
Jornada Mundial de las Misiones (DOMUND 2012) ha inspirado al Consejo Nacional 
de OMP el lema “Misioneros de la fe”, que tiene sabor evangélico y evoca el trabajo 
evangelizador de los misioneros y misioneras.

El lema “Misioneros de la fe”  se sitúa en el centro de la Cruz. En ella Jesucristo 
entregó su vida. De ella nace el don de la fe que como gracia reciben los bautizados. 
Mirar la cruz suscita la súplica de los apóstoles: “Auméntanos la fe” (Lc 17,5). 

Al pie de la Cruz están unas manos abiertas  mostrando el mundo. Es la humanidad, 
diseminada por los cinco continentes, que está llamada a acercarse a la Cruz. Se 
pretende hacer más visible gráficamente la intrínseca unidad de la humanidad con el 
Redentor. 

Son las manos de los misioneros , que presentan, con sus vidas, a la humanidad, 
para que sea bendecida con el don de la fe que brota de la Cruz salvadora.

Ismael Ortiz Company

Recursos y habilidades pastorales



R. Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, como lo esperamos de ti. 

La palabra del Señor es sincera, y todas sus 
acciones son leales; él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. R. 

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en los 
que esperan en su misericordia, para librar sus vidas de 
la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R. 

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro 
auxilio y escudo. Que tu misericordia, Señor, venga 
sobre nosotros, como lo esperamos de Ti. R.

Sergio Requena Hurtado

SALMO RESPONSORIAL -  Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22

PRIMERA  LECTURA - Isaías 53, 10-11

XXIX Domingo del tiempo ordinario

EVANGELIO - Marcos 10, 35-45

SEGUNDA  LECTURA - Hebreos 4, 14-16

En aquel tiempo, Jesús, reuniéndolos les dijo: -
Sabéis que los que son reconocidos como jefes de 
los pueblos los tiranizan, y que los grandes los 
oprimen. Vosotros, nada de eso: el que quiera ser 

grande, sea vuestro servidor, y el que quiera ser 
primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del 
hombre no ha venido para que le sirvan, sino para 
servir y dar su vida en rescate por todos.

No es época de que florezca el 
azahar, es tiempo de espera silen­
ciosa. Ahora, en los campos de na­
ranjos solo podemos disfrutar la vista 
del verde de sus ramas y el paseo 
entre sus canales, aunque tampoco 
corra mucha agua por ellos.

Pero cierro los ojos , y recuerdo 
de manera tan viva, que hasta creo 
ver aquel huerto cercano al mar. Me 
parece sentir el viento agitando las 
ramas, y el perfume a azahar inun­
dándolo absolutamente todo.

La vuelta del paseo en bicicleta, 
la conversación bajo el porche de la 
casa, la comida en clima de fraterni­
dad…, se me hacen presentes las 
vivencias y los momentos comparti­
dos. Añoro aquel suave olor.

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento y 
entregar su vida como expiación: verá su descendencia, 
prolongará sus años, lo que el Señor quiere prosperará 

por su mano. Por los trabajos de su alma verá la luz, 
el justo se saciará de conocimiento. Mi siervo justificará 
a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos.

Hermanos: Mantengamos la confesión de la fe, ya 
que tenemos un sumo sacerdote grande, que ha atravesado 
el cielo, Jesús, Hijo de Dios. No tenemos un sumo 
sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilida­

des, sino que ha sido probado en todo exactamente como 
nosotros, menos en el pecado. Por eso acerquémonos 
con seguridad al trono de la gracia, para alcanzar miseri­
cordia y encontrar gracia que nos auxilie oportunamente.

Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y 
gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de 
Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al 
tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha 
de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comunión de los santos, el 
perdón de los pecados,  la resurrección de los muertos, y la vida eterna. Amén.

“El que quiera ser grande, 
sea vuestr o servidor”. Las pala­
bras de Jesús contrastan con esas 
otras que oímos tantas veces, y 
que nos estimulan a pensar en 
la vida como en una competición 
en la que solo hay premio para 
los que llegan primero, sin que 
importe en muchos casos los 
méritos que se tengan para ello, 
ni los medios que se hayan uti­
lizado para alcanzarlo. Jesús nos 
llama a darle la vuelta a las co­ 
sas. Para comprenderlo, tenemos 
que aprender a mirar al mundo 
con los ojos de nuestro maestro.

Estamos llamados a vivir de 
manera diferente muchas cosas, 
también el ejercicio de la auto­
ridad. “Sabéis que los jefes de  
los pueblos los tiranizan…voso­
tros nada de eso”. El dominio, 
la explotación de unos sobre 
otros no cabe en el estilo, ni en 
la experiencia de Jesús. Toda 
autoridad se debe vivir como un 
servicio. Pero, la pasión por los 
primeros puestos amenaza con 
arrastrarnos también a nosotros 
que estando llamados a dar 
ejemplo a los demás, y muchas 
veces no lo hacemos.

“¿Sois capaces de beber el 
cáliz que yo he de ver?”  Jesús 
les dice a los hijos de Zebedeo 
que no saben lo que piden, ¿es­
tán ellos dispuestos a aceptar la 
cruz que viene unida a la 
misión?, ¿lo estamos nosotros? 
El camino es el mismo que 
recorrió Jesús, luego es bastante 
probable que el sufrimiento y la 
soledad que Él vivió se hagan 
presentes también en nuestras 
vidas. “A quien más se le dio, 
más se le exigirá”.    ¿Estamos 
dispuestos a aceptarlo? 

Servir o ser servidos. No es 
fácil poner por obra lo que va­
mos descubriendo en nuestro 
camino, hace falta la gracia para 
que esto se haga realidad en 
nuestra vida, y esa la tenemos 
que pedir, Jesús nos prometió 
que nos la daría. Él fecundó el 
mundo con la entrega generosa 
de su vida y quiere que hagamos 
nosotros lo mismo. ¿A qué es­
peramos?


